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MISIONERO

(25-28)





Ante el gobernador Festo Pablo apela 
al César (25, 1-12)

Lucas continúa la historia de Pablo en cautiverio romano; debe comparecer 
ante el nuevo procurador de Judea, Porcio Festo. Cuando Festo aparece en 
escena, los adversarios judíos de Pablo se encaran con el gobernador en 
Jerusalén, demandando que Pablo sea traído de Cesárea Marítima a 
Jerusalén para ser procesado aquí. Piden esto porque tienen preparada una 
emboscada para matarlo en el camino. No sospechando cosa semejante, 
Festo les responde que pueden venir con él a Cesárea, donde les permitirá 
confrontarse con Pablo. Cuando Festo le pregunta a Pablo si está dispuesto 
a ir a Jerusalén para responder a los cargos que ellos han presentado en 
contra suya, Pablo se declara inocente e insiste en su derecho, como 
ciudadano romano, a ser juzgado como tal y así apela al César.



El episodio es un importante desarrollo en la historia lucana de
los Hechos, pues es la ocasión inmediata del viaje de Pablo a 
Roma, donde está destinado a seguir dando testimonio del 
evangelio cristiano. Es una narración en la que se ha intercalado 
un breve discurso de defensa (25, 8.10-11), el cuarto de Pablo en 
los Hechos. Pablo insiste en que no ha hecho nada contra la ley de 
los judíos, contra el templo o contra el César. Esta es la base de su 
continua apología y de su apelación.
Puesto que Pablo ha apelado al César, el gobernador romano 
Festo ha decidido enviar a Pablo a Roma, ante el César. 



En este episodio, cargado de suspenso, el nuevo procurador
romano es presentado actuando con energía para poner fin al
«asunto»: el juicio de Pablo por tanto tiempo aplazado. Al
principio actúa de manera imparcial, oyendo las acusaciones de
los judíos de Jerusalén y las respuestas de Pablo a los cargos. Una
vez en Cesarea, Festo duda de si debe llevar a Pablo a Jerusalén
para continuar allí el juicio. Aunque deseoso de ganarse el favor
de los judíos, no obstante Festo pregunta a Pablo su opinión sobre
esto, preparando así el terreno para la apelación ante el César.

El problema con la apelación consiste en determinar en qué se
basa Pablo para hacerla cuando no ha habido veredicto alguno, 
dictado por un juez o magistrado, sobre el que pueda apelar.



Festo invita a Agripa a oír a Pablo 
(25, 13-27)

Con apelar al César Pablo no consigue que lo envíen inmediatamente
a Roma, pues Festo tenía que escribir un informe que lo
acompañara, según ordenaba la ley romana de aquel entonces: 
«Después de que se ha hecho una apelación, la persona con la que 
esta se ha hecho debe proveer informes a la persona a la que se 
adjudicará dicha apelación». Así es que el proceso de Pablo continúa, 
pero ahora en presencia del rey Herodes Agripa II y su hermana 
Berenice, que han venido a saludar al nuevo procurador.



Festo invita al rey a oír a Pablo, después de explicarle cómo este,
acusado por los judíos de Jerusalén, había sido detenido por el
anterior procurador y ahora ha apelado al César. El rey y su hermana
expresan interés por oír a Pablo y así Festo prepara una sesión para
que oigan lo que Pablo tiene que decir, esperando de esta manera
aprender algo que él pueda enviar por carta al emperador.

Aunque el episodio comienza como una narración, basada en la
información de la fuente paulina de Lucas, se convierte pronto en
un discurso en el que Festo explica al rey Agripa en los v. 14b-21,
y al rey y su cortejo en los v. 24-27, la situación de Pablo. El doble
discurso es una clarificación judicial, explicando a Agripa II y a los
otros el tema de la aequitas romana, «imparcialidad o equidad
romana».



El episodio persigue una finalidad apologética lucana subrayando
la inocencia de Pablo en dicho escenario legal. El gobernador
romano le dice al rey de los judíos que, basado en los cargos
presentados por los adversarios judíos, no ha encontrado nada en
el caso de Pablo que lo haga objeto de persecución.
El episodio presenta de esta manera la personalidad de un judío,
el rey Agripa, que añadirá su resumen sobre la situación de Pablo
a los de dos procuradores romanos, Félix y Festo, y al del teniente
militar romano, Claudio Lisias. Pablo ya ha aparecido ante la
«sinagoga» y un «gobernador»; ahora comparecerá ante un «rey»
(cf. Lc 12, 12; Hch 9,15), dando solidez a las palabras de Jesús
sobre los que le siguen.
La introducción de Agripa II en la historia de Pablo se convierte
también en un paralelo de la narración lucana de la pasión,
cuando Jesús comparece ante otro miembro de la familia real de
Herodes, Herodes Antipas (Lc 23, 6-12).



El discurso que Pablo pronuncia ante el rey Agripa II, Berenice
y toda su comitiva es un discurso escrito con oficio, uno de los
mejores de los Hechos. Es básicamente una defensa (apología),
pero al final se convierte en un discurso misionero (v. 23.28),
cuando Pablo predica a Jesús como el prometido por Moisés y
los antiguos profetas.

Discurso de Pablo ante Agripa y Festo
(26, 1-23)



En realidad se trata de una repetición de la historia de la conversión
de Pablo (9, 1-30), una vez más en forma de discurso, como en 22,
3-21. Es la quinta y última defensa de Pablo en los Hechos. Lucas
pinta a Pablo cumpliendo así el papel de «instrumento elegido» de
Cristo que tenía que «llevar mi nombre ante los gentiles y los reyes,
y los hijos de Israel» (9, 15). Pablo llevó ese testimonio ante los
«gentiles» en las misiones primera, segunda y tercera; llevó la
palabra a «los hijos de Israel», frecuentemente en las sinagogas (13,
5.14-47; 14, 1; 17, 1.10.17; 18, 4.19; 19, 8; 23, 6), y ahora a los
«reyes» (25, 23-26, 22).



La estructura del discurso de Pablo puede verse así:
Introducción (captatio benevolentiae) 26, 2-3
I. Vida y creencia judía, farisaica, de Pablo 26, 4-8
II. Persecución de Pablo a los cristianos y conversión 26, 9-18
III. Testimonio de Pablo sobre el Mesías sufriente 26, 19-23
El discurso se caracteriza por su lenguaje formal y retórico,
que contrasta con el discurso en el capítulo 22.

En este discurso el énfasis está puesto en Pablo el «profeta», en contraste
con el capítulo 9 (Pablo el instrumento elegido) y el capítulo 22 (Pablo el
testigo). Sale a relucir las alusiones a los profetas veterotestamentarios en
los v. 16-18 (Ez 2, 1-6; Jr 1,8; Is 35, 5; 42, 7; 61, 1) y en la referencia a
Moisés y a los Profetas en apoyo de su mensaje (26,22 ); en el v. 27 Pablo le
preguntará al rey Agripa si cree en los profetas.



Lucas continúa su relato con las reacciones del auditorio a la defensa final
de Pablo. Usa el recurso literario del discurso interrumpido para hacer
avanzar a la vez el argumento de Pablo y su historia.
La calma de Agripa contrasta con la explosión emocional del gobernador.
Festo protesta primero por la erudición de Pablo, su extraña manera de
argumentar y su alusión a Moisés y a los profetas.
Tiene dificultad en seguir todos estos argumentos y especialmente
en admitir cosas como la resurrección. Se da cuenta, más que nunca, de
la incompetencia de un tribunal romano para juzgar tales asuntos
teológicos. Por su parte, el rey Agripa reacciona pensando que Pablo está
tratando de convertirlo al cristianismo.

Reacciones al discurso de Pablo 
(26, 24-32)



Aunque el discurso pretende ser una defensa de Pablo, detrás de
todo ello el tema es una defensa del cristianismo expuesto ahora en
su relación con el judaismo. En realidad este discurso de Pablo,
junto con las reacciones a él (v. 24-32), formula el climax cristológico
de los Hechos. O'Toole ha demostrado que funciona no sólo
como el climax cristológico de toda la defensa de Pablo (22, 1-26,
32), sino que es además el climax cristológico de la totalidad de los
Hechos, pues Lucas hace que Pablo formule el papel de la fe en el
Mesías sufriente. De este modo Pablo es un «profeta», un portavoz
de Dios.



Cuando Pablo exclama que su deseo es que todos lleguen a ser lo 
que él es, el rey se levanta y la sesión se termina. Ya fuera de la sala, 
Agripa admite que, de no haber apelado al César, Pablo podría 
fácilmente haber sido puesto en libertad. Así se evoca otra 
declaración de la inocencia de Pablo y las autoridades en Judea no 
encuentran nada inquietante en la causa que Pablo defiende, es 
decir, en el cristianismo.



PRISIONERO EN ROMA, 
TESTIMONIO Y MINISTERIO ALLÍ 

(27, 1-28, 31)



Lucas comienza ahora la historia del traslado de Pablo de Cesárea
Marítima a Roma, donde tiene que presentarse al César.
Su viaje se debe a la última declaración de la inocencia de Pablo por
parte de Festo el procurador (25, 25) y del rey Agripa II (26, 31-
32). El presagio lucano es retomado ahora en este cumplimiento de
la determinación de Pablo de «visitar Roma» (19, 21), pues es el
desarrollo del plan de salvación, guiado por el cielo (23, 11), hasta
«el confín de la tierra» (1,8). Esto resuena a lo largo del presente
capítulo: «tu destino es presentarte al César» (27, 24), si bien Pablo
nunca llega a hacerlo en la historia lucana de los Hechos.

Partida para Roma (27, 1-44)



El episodio es una narración más de los Hechos en la que se
emplea la última de las «secciones nosotros» (27, 1-28, 16): el 
itinerario de un viaje por mar cuenta con seis interpolaciones de la 
pluma redaccional de Lucas o posiblemente de la fuente paulina. 

La última «sección nosotros» termina en 21, 18, y si la «sección 
nosotros» representa un diario, no se sabe dónde pudo haber estado 
Lucas después de ese versículo. Nos encontramos, pues, ante el 
relato de un itinerario, pero que representa una  adaptación del 
informe después de haber pasado mucho tiempo.



Lo que da comienzo ahora es el dramático y edificante climax
de la carrera misionera de Pablo cuando Pablo debe viajar a Roma. Él
mismo se convierte en el centro de atención de la narración del
naufragio y es presentado, en medio del desastre, como el salvador
de todos los que iban a bordo, lo cual es un modo indirecto de
describir el efecto salvífico de Cristo mediante un discípulo cristiano.
El Dios a quien Pablo reverencia puede salvar incluso de un cataclismo
o peligro físico, de un naufragio y de las víboras. El relato de la
tormenta y del naufragio es extraordinario por lo vívido de los
detalles.



El episodio que aquí se narra es usado como un final teológico. En lugar de la 
historia de una persona malvada que encuentra la muerte por vientos 
adversos y ahogándose en el mar, Lucas cuenta más bien la historia del rescate 
de unos marineros amenazados mediante la  intervención de su héroe Pablo, 
que es salvado por Dios.

Lucas ha incluido en los Hechos esta historia del naufragio de Pablo porque 
estaba interesado en revelar el triste sino de gentes al parecer malvadas, 
como el traidor (Hch 1, 18-19), Herodes (12, 20-23), el sacerdocio judío (23, 3) 
y los judíos rebeldes en general (28, 28...). A la inversa, su defensa de los 
cristianos descansa en la descripción de los mismos como inocentes que 
sufren y cuyos asesinos y perseguidores merecieron castigo... 



En el caso particular de Pablo, por otra parte, cada farsa de la justicia es
superada por el indomable poder de Dios, que probó cómo el héroe, tratado
injustamente, mereció la vida y la libertad (por ejemplo, 14, 19-21; 16, 19-40;
21, 27; 26, 32). El resultado del viaje a Roma, significando que Pablo fue
absuelto por un tribunal , no menos formidable que el océano controlado por
la divinidad, es el punto culminante de esta trayectoria teológica.

Los detalles proceden de suplementos edificantes de Lucas para realzar el 
papel  de su héroe: el discurso de Pablo (27, 21-26)  resulta posteriormente 
poco  realista (durante  una huracanada tormenta en medio del embate de 
las olas del mar); Pablo siempre tiene a mano un consejo y siempre es el 
centro de atención. Si las «secciones nosotros» procedieran del diario de un 
compañero de viaje, ¿cómo podría el papiro o códice haber sobrevivido al 
naufragio? De ahí que la narración sea un relato dicho de memoria, 
enriquecido con interpolaciones.



Las  interpolaciones que exaltan la figura de Pablo y su papel en el viaje son 
las siguientes:

27, 9-11 Pablo advierte del peligro y no le hacen caso, aunque
luego resulta que tenía razón.
27, 21-26 Discurso de Pablo: Mi Dios nos salvará (composición
lucana).
27, 31 La intervención de Pablo impide la defección de los
marineros.
27, 33-36 Pablo insta a todos a que coman.
27,43 Pablo salvado por el centurión romano. >

Algunos detalles de estas interpolaciones pueden provenir de la fuente 
paulina de Lucas



Lucas cuenta ahora las consecuencias del naufragio. Lo peor ya
ha pasado; el grupo de náufragos encuentra acogida en la costa. El
lugar en el que Pablo y sus compañeros de viaje han tocado tierra es
la isla de Malta, donde son bienvenidos por los nativos, especialmente
por el administrador de la isla llamado Publio. Allí pasan el invierno.

Pablo sobrevive al ataque de una víbora y los nativos creen que es un
dios. Cura a la gente, y cuando están listos para embarcarse de nuevo
los malteses les proveen de lo necesario para vivir.

Pablo pasa el invierno en Malta 
(28, 1-10)



El episodio es una narración que forma parte de la «sección
nosotros», pero con una interpolación en los v. 2b-6 probablemente
proveniente de la fuente paulina. El episodio en conjunto realza
el estatus de Pablo. Una parte de la narración es una historia de
milagro, en la que Pablo cura al padre enfermo de Publio y a otros
enfermos.

Pablo no es un dios ni está siendo perseguido por la diosa
de la justicia. Es más bien el instrumento elegido del Señor resucitado
que va dando gradualmente su testimonio hasta llegar a Roma,
el confín de la tierra.



Después de pasar tres meses de invierno en Malta (esto es, el
invierno del 60-61 d.C), Pablo y los demás se embarcan allí mismo,
hacen escala en Siracusa (Sicilia), y siguen rumbo a Regio y a
Pozzuoli, donde Pablo permanece con algunos cristianos durante
una semana. Luego se encaminan por tierra desde Pozzuoli a Roma,
vía Foro Apio y Tres Tabernas. Cuando por fin llegan a Roma
(en la primavera del 61 d.C), a Pablo le permiten tener su propio
alojamiento, con un soldado que lo custodiaba.

Llegada de Pablo a Roma y arresto 
domiciliario (28, 11-16)



El episodio es otra narración, que trae al héroe de Lucas a la capital
del imperio, Roma, «el confín de la tierra» (1,8). Este es el final
en los Hechos (28, 16a) de la última «sección nosotros», después
de la cual Lucas compone una narración final con la descripción de
la actividad de Pablo en Roma. Los versículos 15-16 resultan 
Problemáticos y algunos comentaristas creen que son una adición 
Lucana a la original «sección nosotros», que puede terminar en el 
v. 14b, pues tal como está, el episodio parece decir que Pablo llegó a 
Roma dos veces (v. 14b y v. 16a).



Lucas termina el segundo volumen de su obra con un episodio revelador y
culminante del testimonio de Pablo en Roma, en ese entonces la capital del
mundo civilizado. Lucas ha descrito el viaje de Pablo «hasta el confín de la
tierra» (1, 8), y ahora refiere cómo Pablo, aun prisionero, continúa dando
testimonio de la palabra de Dios en Roma. En este episodio describe a Pablo
presentándose a los judíos romanos bajo una luz favorable. Hay dos
incidentes y un resumen final. En el primer incidente (28, 17-22) Pablo llama
a los miembros de la comunidad judía y les explica su situación personal
y su actitud hacia su propio pueblo y sus costumbres. Se entera de que no
han recibido de Jerusalén ningún informe en su contra, aun cuando podían
ya saber del cristianismo.

Testimonio de Pablo a los judíos 
principales de Roma (28, 17-31)



En el segundo episodio (28, 23-28) Pablo concede a los judíos principales de
Roma otra oportunidad de visitarlo, pues quieren que les enseñe más
sobre el cristianismo. Cuando Pablo les explica, algunos se convencen,
pero otros no. Así es que, cuando se preparaban para irse, Pablo les
recuerda la famosa profecía de Isaías. Les dice claramente que el mensaje
de salvación que Dios había prometido a su antiguo pueblo ahora es llevado
«a los gentiles» y que «ellos lo escucharán» (28, 28). El pasaje de Isaías que
cita pertenece a los LXX y no es un juicio, sino una descripción de la dureza
de corazón de los antiguos judíos. Pablo compara aquella obstinación con la
de los que le están escuchando, mientras dice a estos judíos romanos cómo
el mensaje de Dios debe predicarse ahora a los gentiles. La conclusión se
encuentra en los v. 30-31.



Sorprende que en la escena final de los Hechos Pablo no tenga ningún
contacto con los cristianos de Roma y que no cuente nada de su
comparecencia ante el César, punto culminate hacia el cual se ha ido
construyendo en un estudiado crescendo la historia lucana. Este capítulo
final sólo trata de su testimonio a los judíos de Roma.
Desde el punto de vista de la historia de las formas, el episodio comienza
como una narración en la que se interpolan los dos últimos discursos de
Pablo (28, 17-20 y 28, 25c-28). El primero (v. 17-20) es una defensa, mientras
que el segundo (v. 25c-28) es una acusación.
El primero presenta cuatro puntos:
1) Pablo no ha hecho nada contra su pueblo ni contra sus costumbres

ancestrales;
2) Los romanos quisieron darle la libertad;
3) Cuando las autoridades de Jerusalén se opusieron, él apeló al César;
4) Es un prisionero que está siendo juzgado por «compartir la esperanza de

Israel».



El segundo discurso presenta tres puntos: 
1) Pablo da testimonio, una vez más, a los judíos de Roma; 
2) Analiza el rechazo que los judíos hacen del evangelio; 
3) Muestra cómo el mensaje de salvación de Dios es, por consiguiente, 

llevado a los gentiles. 

El primer discurso es interrumpido por una declaración de los judíos 
principales de que no habían oído nada en su contra. El segundo discurso 
(28, 25c-28)  hace uso de una cita veterotestamentaria, Is 6, 9-10. 

El episodio termina con un resumen menor (v. 30-31), un relato de la 
actividad y testimonio de Pablo en Roma. Todo el episodio es básicamente
una composición lucana, pues en él hay pocos detalles provenientes de 
la fuente paulina.



A modo de conclusión…

¿Quiere decir Lucas con este último episodio que Israel ya no tiene
oportunidad de salvarse? Puesto que algunos judíos rehusan aceptar
la proclamación cristiana, ¿es esta la última oferta de salvación para
Israel?
Se podría sentir la tentación de leer el episodio de esta manera, pero
no hay que entenderlo sólo como una forma de legitimación de la
evangelización de los gentiles. Después de todo, en Le 24, 47 Cristo
resucitado ha encargado a sus discípulos predicar el arrepentimiento y
el perdón de los pecados «a todas las naciones» en su nombre. Ese
encargo se repite en Hch 1,8.



Con esto Lucas está diciendo que aquellos en Israel que ahora rehúsan
aceptar el evangelio cristiano están simplemente repitiendo una práctica de
obstinación bien conocida de sus antepasados. Si Lucas reprende a Israel, lo
hace con términos del lenguaje tradicional; no es algo que no se hubiera
oído antes. La reprensión, sin embargo, explica por qué el mensaje que
Pablo trae va dirigido ahora «a los gentiles», que «lo escucharán» (28, 25).
Así terminan los Hechos de los apóstoles, el segundo volumen de los escritos 
de Lucas. Termina de una manera abrupta, lo cual sorprende a los lectores 
modernos. ¿Está incompleto? ¿Ha sido de alguna manera truncado en su 
transcripción? Nadie lo sabe. Se han propuesto varias teorías para explicar el 
final de los Hechos. He aquí las principales:

1) Lucas murió antes de terminar la historia de la continuación del ministerio 
de Jesús. Esta explicación encuentra la dificultad de que 28, 28-30 es un 
resumen, semejante a otros resúmenes de los Hechos que puntúan el relato; 
parece claro que fue pensado como final literario de los Hechos.



2) La historia del viaje de Pablo a España y de su martirio habrían sido como 
la continuación de los dos volúmenes. Esta explicación se basa en un relato 
legendario y tardío, y encuentra la dificultad de que en los manuscritos 
griegos no hay prueba alguna de tal continuación. 

3) Lucas tuvo la intención de escribir un tercer volumen con detalles como 
los mencionados en el párrafo anterior, tal como parece indicar el prólogo a 
los Hechos .

4) Los Hechos fueron escritos antes de que tuviera lugar el juicio de Pablo, al 
principio de los 60 y por eso Lucas no tenía aún conocimiento de cómo 
acabaría todo. Esta explicación encuentra la dificultad en que el discurso de 
Pablo en 20, 18-35 es un discurso de despedida con una alusión consciente
a su próximo fin. 



En todo caso, puede parecer extraño que al lector no se le diga nada de la
muerte de Pablo, el héroe de la segunda parte de los Hechos. Y no obstante,
es posible que el final, tal como está, no sea tan desconcertante como uno
piensa, pues informa que Pablo continuó predicando el reino de Dios, aun en
Roma, «con toda libertad y sin obstáculos» (28, 31). Esta es la nota de triunfo
con la que Lucas quiso acabar su historia. El evangelio fue, pues, predicado
en Roma, «el confín de la tierra» (1,8) «y sin obstáculos» (28, 31). El lector de
los Hechos ya sabe que el fin personal de Pablo no está lejos; el Pablo lucano
lo insinuó en su discurso de Mileto, y por eso Lucas no sintió la urgencia de
contarlo. La Ilíada de Homero no se considera incompleta porque no
describa la muerte de Aquiles. El resultado de todo esto es que hay que
contar con el final de los Hechos tal como aparece en todos los manuscritos
que han llegado hasta nosotros. El final es el que Lucas planeó para su
composición literaria, para su historia de cómo el testimonio apostólico
de Jesucristo fue llevado «hasta el confín de la tierra».



“Pablo ha llevado su testimonio de Cristo 
resucitado a Roma; la palabra de Dios ha 

llegado hasta «el confín de la tierra” (Hch 1,8).


